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Orígenes: de Eisleben al mundo universitario

Martín Lutero nació en un tiempo en el que Europa central vivía una mezcla intensa de cambio y continuidad: cambio en los modos de producir, en la circulación de libros y en la movilidad social; continuidad en la estructura profunda de la vida cotidiana, marcada por la religión, la jerarquía y la fragilidad material. Su historia comienza en Eisleben, una localidad del condado de Mansfeld, dentro del entramado político del Sacro Imperio Romano Germánico. Para comprender sus primeros años no basta con situar una fecha o un lugar: es necesario entrar, aunque sea con prudencia, en el clima moral y social en el que creció un niño que más tarde haría de la conciencia, la palabra y el conflicto un modo de estar en el mundo.

Eisleben no era una metrópolis, pero tampoco un punto perdido. La región se movía al ritmo de la minería y del comercio local, actividades que conectaban aldeas y ciudades en redes de trabajo y crédito. En el tránsito del siglo XV al siglo XVI, el mundo germánico estaba compuesto por múltiples jurisdicciones: ciudades con privilegios propios, señoríos, obispados y principados. Esta fragmentación política, lejos de ser un simple dato, generaba una experiencia concreta: la autoridad se percibía en capas, y la vida de una familia común podía depender tanto de una decisión municipal como de un señor territorial o de un tribunal eclesiástico.

En ese escenario nació Lutero el 10 de noviembre de 1483 —según la cronología más aceptada— y fue bautizado al día siguiente, el 11, fecha asociada a San Martín de Tours, de quien tomaría el nombre. El bautismo temprano, más que una tradición mecánica, respondía a una convicción extendida: la vida era incierta y la salvación debía asegurarse cuanto antes. Las tasas de mortalidad infantil eran altas, y el temor a morir sin sacramentos era, para una familia creyente, un miedo con peso real. La espiritualidad popular de la época, por lo tanto, se vivía tanto en el calendario litúrgico como en decisiones domésticas: cuándo bautizar, a qué santo encomendarse, cómo interpretar un accidente o una enfermedad.

Sus padres, Hans Luder (con variantes del apellido: Luder, Lüder, Luther) y Margarethe (a veces registrada como Margarethe Lindemann), pertenecían a un estrato trabajador que aspiraba a mejorar su posición. No eran aristócratas ni grandes comerciantes, pero tampoco vivían fuera de las dinámicas económicas de su tiempo. Hans Luder se vinculó con la minería, un sector duro y con riesgos, aunque capaz de ofrecer ascenso si se combinaban esfuerzo, contactos y una cuota de fortuna. Ese rasgo —la aspiración por progresar— sería un componente constante en la memoria de Lutero: su padre quería para él una carrera respetable, con estabilidad y prestigio, y esa expectativa familiar se convertiría, más adelante, en una tensión íntima.

La familia se trasladó relativamente pronto a Mansfeld, donde la actividad minera era más intensa. Allí, Lutero pasó buena parte de su infancia. Mansfeld y su entorno ofrecían una realidad social marcada por el trabajo, la disciplina y la dependencia de ciclos económicos: cuando la producción de mineral y la demanda acompañaban, el movimiento se notaba en el empleo y en la circulación de dinero; cuando las cosas se torcían, la presión caía sobre los hogares. En ese mundo, la autoridad del padre en la casa se entendía como un pilar de orden. La educación de los hijos incluía obediencia, aprendizaje de tareas y aceptación del lugar que cada uno ocupaba. Sin embargo, esa obediencia no era solo imposición: también era, para muchos, una forma de protección frente a un entorno que podía volverse hostil con rapidez.

Diversos testimonios posteriores, incluidos recuerdos del propio Lutero, describen una educación estricta, con castigos físicos y exigencias altas. No se trata de un detalle pintoresco, sino de un componente cultural: en amplios sectores de Europa, los golpes se consideraban un instrumento educativo legítimo. Aun así, en el relato de Lutero aparece una huella emocional: el miedo a la corrección, la presión por no fallar, la conciencia de que un error podía tener consecuencias. Esa sensibilidad temprana ayuda a entender por qué, en su vida adulta, la culpa, la exigencia moral y el deseo de certeza religiosa no fueron abstracciones, sino experiencias casi corporales.

Al mismo tiempo, no sería justo imaginar su infancia como una secuencia de dureza sin matices. La vida comunitaria de una ciudad como Mansfeld incluía fiestas religiosas, celebraciones del calendario, cantos, procesiones, y un entramado de relaciones vecinales que daba sentido de pertenencia. Los niños aprendían el mundo caminando entre talleres, mercados, iglesias y casas donde el trabajo y la fe se entrelazaban. La religión no era un “tema” que se discutía: era la atmósfera. La iglesia marcaba el tiempo; el confesionario ofrecía una forma de ordenar la conciencia; los santos eran figuras cercanas; el miedo al purgatorio y al juicio final convivía con la esperanza de la intercesión divina.

En términos culturales, el final del siglo XV fue un periodo en el que la piedad popular se expresaba con fuerza. No se trataba solamente de asistir a misa: las devociones particulares, las peregrinaciones, las cofradías y las prácticas penitenciales formaban parte de un paisaje espiritual denso. Además, los sermones y representaciones religiosas podían ser muy visuales y emotivos: la pasión de Cristo, el sufrimiento de los santos, las imágenes del infierno y del purgatorio eran parte del repertorio común. En una mentalidad de este tipo, la salvación no era un concepto distante; era una preocupación que podía instalarse en la vida diaria como una pregunta insistente: ¿estoy en paz con Dios?

La infancia de Lutero transcurrió, por lo tanto, en un ambiente donde el lenguaje religioso tenía capacidad de modelar emociones. El miedo y la esperanza, el castigo y el perdón, la obediencia y la rebelión, se vivían bajo símbolos cristianos. Ese mundo podía inspirar consuelo, pero también inquietud. Y Lutero, por temperamento, parece haber sido especialmente receptivo a la dimensión dramática de la fe. No resulta extraño que, años más tarde, interpretara su propia vida como una lucha interior con preguntas últimas, ni que su teología terminara poniendo el foco en la relación entre la conciencia y la gracia.

La educación formal comenzó temprano. Lutero asistió a escuelas locales donde la enseñanza estaba orientada a formar clérigos o funcionarios, y donde el latín ocupaba un lugar central. La disciplina escolar podía ser tan severa como la familiar. El aprendizaje se basaba en memorización, repetición y corrección constante. En ese sistema, el alumno interiorizaba que el error no era un paso natural del aprendizaje, sino una falta que debía enmendarse. Aunque hoy puede parecer excesivo, esa pedagogía producía resultados: quien avanzaba en ese circuito salía con capacidades lingüísticas y lógicas valiosas para la época.

La escuela no era un espacio neutral. Estaba atravesada por un ideal de conducta y por una visión del mundo. Se enseñaba gramática y retórica, pero también se moldeaba el carácter. El alumno debía adquirir hábitos: levantarse temprano, cumplir tareas, someterse a reglas y aceptar jerarquías. Esa formación fue decisiva para Lutero porque lo introdujo en el universo de la palabra, el debate y el texto, un universo que más adelante sería el campo de batalla de su vida pública. Además, al entrar en el mundo del latín, se acercó a la cultura letrada que estaba transformando Europa, con nuevas ediciones, nuevas lecturas y una relación cada vez más intensa con las fuentes.

Desde joven, Lutero tuvo contacto con ciudades donde la educación ofrecía escalones de ascenso social. Pasó por Magdeburgo y Eisenach, lugares que, a finales del siglo XV, contaban con instituciones educativas de cierto prestigio. En Magdeburgo, por ejemplo, existían escuelas vinculadas a corrientes de reforma moral y religiosa que buscaban una piedad más interior, más disciplinada y más centrada en la vida cristiana concreta. Es importante subrayar que esas corrientes no eran “protestantes” —esa categoría aún no tenía sentido—, pero sí representaban una búsqueda de renovación dentro del cristianismo occidental.

Eisenach, por su parte, aparece en la tradición luterana como un lugar significativo: allí Lutero habría recibido apoyo de una familia local, los Cotta, lo cual muestra un detalle relevante sobre la época. La movilidad de un estudiante dependía muchas veces de redes de hospitalidad, beneficencia o patronazgo. No era raro que jóvenes prometedores se alojaran en casas de ciudadanos acomodados, ayudaran con tareas y, a cambio, recibieran comida, techo y cierta protección. Esa experiencia no solo aliviaba la precariedad; también permitía al estudiante observar desde dentro cómo vivía una familia con recursos, cómo se administraban bienes, cómo se ejercía influencia en la ciudad.

La vida de estudiante pobre en el mundo urbano germánico tenía aspectos duros. Se conocen prácticas de grupos de alumnos que cantaban en las calles para obtener alimentos o dinero, una forma de supervivencia que combinaba devoción, cultura musical y necesidad económica. Aunque no siempre se puede reconstruir con precisión qué hizo Lutero en cada etapa, el cuadro general es verosímil: la educación podía abrir puertas, pero implicaba sacrificio. Ese recorrido forjó en él un conocimiento temprano de la vulnerabilidad, y también un sentido de que la vida no se sostenía solo por mérito individual, sino por ayudas, oportunidades y vínculos.

A medida que avanzaba, se consolidaba la expectativa familiar: una carrera útil, respetada, capaz de elevar la posición del hogar. En el horizonte de Hans Luder, su hijo debía estudiar derecho. En el mundo del siglo XV, el derecho era una puerta hacia cargos administrativos, tribunales y una estabilidad que la minería no garantizaba. No era un capricho; era una estrategia de ascenso. Por eso, cuando Lutero ingresó a la Universidad de Erfurt en 1501, el paso fue leído como un logro familiar: un hijo de un minero-empresario local entrando a una de las universidades más importantes del territorio alemán.

Erfurt era un centro urbano con vitalidad intelectual. Su universidad, fundada en 1392, se había consolidado como un lugar de formación con reputación en artes liberales, filosofía y teología. Para un joven de 17 o 18 años, llegar allí significaba entrar en un mundo más amplio, donde las discusiones no se limitaban al oficio familiar o a la parroquia local. Sin embargo, conviene evitar idealizaciones: la universidad del final del siglo XV era también un espacio de disciplina, jerarquía y repetición. No era un laboratorio moderno de innovación, sino una institución que transmitía saberes reconocidos, entrenaba en métodos de argumentación y formaba profesionales para el mundo eclesiástico y civil.

El currículo inicial incluía las artes liberales: gramática, lógica, retórica, aritmética, geometría, música y astronomía. Estos estudios eran la base para acceder a facultades superiores como derecho, medicina o teología. En términos de vida cotidiana, el estudiante vivía en un régimen regulado: horarios, obligaciones, debates, exámenes. La alimentación y la vivienda podían ser modestas; la salud, frágil. En ese contexto, Lutero destacó como estudiante capaz. Obtuvo el grado de bachiller en 1502 y el de maestro en artes en 1505, lo que indica un progreso académico sólido.

Ese éxito no debe entenderse únicamente como inteligencia individual. Era también producto de una ética del esfuerzo interiorizada desde niño. Lutero aprendió a trabajar bajo presión, a rendir, a cumplir. Además, su formación en lógica y debate lo dotó de herramientas que más tarde serían visibles en sus escritos polémicos: capacidad de estructurar argumentos, de responder objeciones y de usar el lenguaje con intención estratégica. Incluso cuando sus ideas cambiaran, la forma universitaria de pensar —disputar, definir, distinguir, refutar— permanecería como un instrumento.

En el trasfondo del mundo universitario estaba la gran síntesis medieval, con su confianza en la razón como herramienta para comprender la fe. En el tránsito del siglo XV al siglo XVI, esa síntesis ya estaba tensionada por nuevos impulsos: el humanismo, con su llamado a volver a las fuentes y a leer textos en sus lenguas originales; las críticas a la corrupción eclesiástica; el crecimiento de una piedad más personal; la expansión de la imprenta, que aceleraba la circulación de ideas. Lutero se formó justo en esa frontera. No fue “hijo puro” de la Edad Media ni “hijo puro” de la modernidad: fue un producto complejo de un mundo que cambiaba sin saber todavía en qué se estaba convirtiendo.

La imprenta, desarrollada en la mitad del siglo XV, no era un simple avance técnico: modificaba la autoridad cultural. Los libros se multiplicaban, los textos podían estandarizarse, y los debates se amplificaban. Aunque Lutero aún no era una figura pública, creció y estudió en un ambiente donde la palabra escrita estaba ganando poder social. Esto es relevante porque más tarde su Reforma sería, en gran medida, una reforma comunicacional: panfletos, sermones impresos, traducciones y catecismos. Esa capacidad de conectar con públicos amplios no surgió de la nada; se incubó en un mundo donde la letra impresa comenzaba a reorganizar la experiencia religiosa.

No obstante, el estudiante Lutero no era todavía el reformador. En Erfurt, su horizonte inmediato parecía alineado con el plan paterno: avanzar hacia el derecho. En 1505, según los registros, comenzó estudios en esa dirección. En términos familiares, era el momento de cosechar: años de inversión, sacrificio y disciplina debían traducirse en una profesión. Por eso, lo que ocurriría ese mismo año resultaría tan disruptivo. Pero antes de llegar a ese punto, conviene detenerse en un aspecto menos visible: su sensibilidad religiosa ya estaba en movimiento.

Incluso como estudiante de artes, Lutero no vivía la fe como un mero telón de fondo. La vida universitaria incluía prácticas religiosas constantes: misas, confesión, celebraciones litúrgicas. Además, la cultura espiritual de la época estaba atravesada por la idea de preparación para la muerte. El ars moriendi, el “arte de bien morir”, enseñaba a los cristianos a vivir con la mirada puesta en el juicio. En ese marco, la ansiedad espiritual podía intensificarse en personas propensas a la introspección. Lutero, por su temperamento y por su educación estricta, parecía especialmente vulnerable a esa forma de conciencia: una conciencia que se examina sin descanso, que teme no estar a la altura, que busca señales de aceptación divina.

La religiosidad del entorno también estaba marcada por la devoción a santos y por la confianza en prácticas que ofrecían alivio: indulgencias, peregrinaciones, reliquias. Para muchas personas, estas prácticas eran expresiones sinceras de fe y esperanza. Sin embargo, también podían convertirse en una economía espiritual, donde la salvación se imaginaba como algo que se “acumula” o se “asegura” por medios externos. Lutero todavía no había articulado su crítica, pero ya vivía dentro de ese sistema. Lo conocía desde adentro, en su versión popular y en su versión institucional.

En el plano político, el Sacro Imperio era gobernado por Maximiliano I, una figura central de finales del siglo XV y comienzos del siglo XVI. Su reinado se caracterizó por intentos de reforma imperial, por una política dinástica intensa y por la gestión de un territorio heterogéneo. Para un estudiante como Lutero, el emperador era una presencia distante, pero la estructura imperial se sentía en la vida local: impuestos, jurisdicciones, alianzas entre príncipes, tensiones entre ciudades y señores. Esta realidad política fragmentada sería importante más adelante porque la Reforma no se expandió en un Estado centralizado, sino en un mosaico donde los príncipes podían proteger, impulsar o frenar movimientos religiosos.

En el terreno eclesiástico, la Iglesia occidental mantenía una autoridad amplia, pero enfrentaba críticas persistentes. Las quejas contra el lujo clerical, la simonía o el pluralismo de beneficios no eran nuevas: venían desde siglos anteriores, desde el siglo XII y el siglo XIII, con movimientos de reforma y con voces que pedían una Iglesia más evangélica. A finales del siglo XV, esas críticas se combinaban con un clima de expectativa escatológica en algunos sectores y con un deseo de renovación moral en otros. Lutero creció en una Iglesia que era, al mismo tiempo, fuente de identidad y objeto de cuestionamiento.

En ese contexto, la decisión de orientar a su hijo hacia el derecho no implicaba alejarlo de la religión. El derecho, en gran medida, estaba relacionado con estructuras eclesiásticas y con la administración de un mundo donde lo civil y lo religioso se entrelazaban. Estudiar derecho podía significar trabajar en tribunales donde se veían causas matrimoniales, herencias, conflictos de jurisdicción, y asuntos donde la Iglesia tenía competencia. Por lo tanto, incluso el camino “civil” estaba impregnado de religiosidad institucional.

La personalidad de Lutero, tal como se reconstruye por testimonios y por su propia obra posterior, combinaba rasgos que ya podían intuirse en la juventud: energía intelectual, sensibilidad moral, una inclinación a los extremos y una capacidad de expresar con fuerza lo que sentía. No era el único joven religioso de su tiempo, pero sí parece haber vivido sus preguntas con una intensidad particular. En la universidad, esa intensidad podía volverse virtud —dedicación, disciplina— o carga —ansiedad, temor a fallar—. Lo humano de su historia está en esa ambivalencia: lo que lo hacía brillante podía también hacerlo vulnerable.

La religión universitaria no se reducía a la devoción; también era un campo de discusión intelectual. Los estudiantes aprendían categorías filosóficas que influían en cómo se hablaba de Dios, del alma, del pecado y de la gracia. Se debatían posiciones entre distintas escuelas, se manejaban distinciones técnicas y se entrenaba la mente para argumentar. Este ambiente podía despertar preguntas más profundas: si Dios es justo, ¿cómo se relaciona con un ser humano imperfecto? Si la ley divina exige, ¿cómo se alcanza la paz interior? Estas cuestiones, en el marco académico, no eran solo existenciales; eran temas de disputa. Lutero aprendió a moverse en esa frontera entre lo vivido y lo pensado.

Además, Erfurt era un lugar donde la vida religiosa de la ciudad y la vida académica se tocaban. Había conventos, iglesias, cofradías y un movimiento constante de predicadores. En una sociedad donde la palabra hablada tenía enorme peso, los sermones podían influir tanto como los libros. Un predicador carismático podía encender la conciencia de un joven. Por otra parte, las prácticas sacramentales, especialmente la confesión, tenían un papel central: eran el lugar donde el creyente articulaba su culpa, buscaba perdón y recibía orientación. Si Lutero ya tenía una tendencia a examinarse con rigor, la confesión podía ser un alivio, pero también una fuente de inquietud si sentía que nunca confesaba lo suficiente o con la pureza adecuada.

La experiencia universitaria también implicaba sociabilidad. Los estudiantes formaban círculos, discutían, competían y construían reputación. En ese mundo, el honor académico importaba. Ser visto como competente abría caminos; ser visto como problemático podía cerrarlos. Lutero aprendió temprano el valor de la reputación y el costo del conflicto. Esta dimensión social ayuda a humanizarlo: antes de ser un reformador que desafió estructuras gigantescas, fue un joven que necesitaba encajar en un sistema, agradar a maestros, responder a expectativas familiares y sostener su lugar en un ambiente competitivo.

En la relación con su padre se concentraban muchas presiones. Hans Luder representaba una ética de trabajo y una visión práctica de la vida. Para él, los estudios eran una inversión. Para Lutero, en cambio, los estudios eran también un camino interior, una forma de buscar sentido. Esa diferencia no implica que el padre fuera “materialista” y el hijo “espiritual”: ambos eran hombres de su tiempo, con fe y preocupaciones reales. Sin embargo, el modo de priorizar y de imaginar el futuro podía chocar. Cuando un hijo brillante avanza en la universidad, la familia no solo sueña con un trabajo: sueña con seguridad, con respeto, con que el esfuerzo de años tenga recompensa.

En la cultura del final del siglo XV, la inseguridad era un dato estructural. No había sistemas modernos de salud, seguros o jubilación. La enfermedad podía arruinar un hogar; una mala temporada económica podía endeudar. De ahí que una profesión como el derecho se viera como una tabla de salvación. En términos emocionales, esa presión podía ser agobiante para un joven sensible. Lutero cargaba con la expectativa de ser “el que abre camino”. A la vez, su mundo interior parecía buscar otra clase de certeza, una certeza no económica ni social, sino espiritual.

Conviene, además, situar su juventud en un panorama europeo más amplio. El siglo XV había sido testigo de tensiones y crisis: conflictos políticos, transformaciones económicas, debates eclesiásticos. En la Iglesia, el recuerdo de cismas y controversias no estaba tan lejos. La autoridad papal seguía siendo central, pero su prestigio podía verse afectado por luchas de poder y por la percepción de distancia respecto de la vida común de los creyentes. Las universidades, por su parte, eran espacios donde se formaban elites capaces de criticar con argumentos. Lutero era parte de esa generación que aprendió a hablar con precisión, a leer con método y a discutir con rigor.

La dimensión lingüística también es importante. Lutero creció hablando dialectos alemanes, pero se formó en latín. Esta doble pertenencia —lengua del pueblo y lengua de la academia— sería crucial. Le permitía moverse entre mundos: comprender la religiosidad popular y, al mismo tiempo, dominar el idioma de la teología y del derecho. Años después, esa capacidad se transformaría en poder comunicacional. Sin embargo, en su juventud, implicaba un esfuerzo: aprender latín no era un adorno cultural, era una disciplina exigente, una puerta que solo se abría con repetición y corrección constante.

En Erfurt, el joven Lutero no solo adquirió títulos; también se enfrentó a la pregunta de qué tipo de vida quería vivir. La universidad ofrecía una identidad: maestro en artes, futuro jurista, miembro de un mundo de letras. Pero esa identidad podía sentirse externa si no encajaba con su interior. La cultura de la época no entendía la vocación como un “proyecto personal” en sentido moderno; la vocación se relacionaba con el llamado de Dios y con el orden social. Aun así, existía espacio para decisiones que cambiaban el rumbo de una vida. Y cuando esas decisiones chocaban con expectativas familiares, el conflicto era profundo porque no se trataba solo de preferencias: se trataba de honor, obediencia y sentido.

También cabe considerar el papel de la espiritualidad agustiniana en el ambiente universitario. Aunque Lutero aún no era fraile agustino, la Orden de San Agustín tenía presencia y prestigio. La teología agustiniana, con su énfasis en la gracia y en la debilidad humana, podía resonar especialmente en alguien que luchaba con la culpa. En el clima religioso del final del siglo XV, Agustín no era una figura marginal: era una autoridad. La pregunta por la gracia y por el pecado formaba parte del debate teológico. Lutero, incluso antes de formular su doctrina de la justificación, estaba inmerso en una tradición donde estas cuestiones se discutían con seriedad.

A nivel psicológico —con la cautela necesaria para no proyectar categorías modernas sin fundamento—, los testimonios sugieren que Lutero vivía con un sentido agudo de responsabilidad moral. Le importaba hacer “lo correcto”, no solo en términos de normas sociales, sino en términos de su relación con Dios. Este rasgo puede leerse como virtud: integridad, deseo de verdad, sensibilidad ética. Al mismo tiempo, puede leerse como riesgo: tendencia a la autoacusación, incapacidad de descansar en la imperfección humana, inclinación a medir la vida por un ideal inalcanzable. Lo que más tarde será un motor teológico —la crítica a la justicia basada en obras— tiene aquí una raíz humana: el peso de intentar ser suficiente.

Durante sus años universitarios, Lutero también tuvo acceso a bibliotecas y a lecturas que no estaban al alcance de la mayoría. Se ha mencionado, por ejemplo, el impacto que pudo tener el encuentro con una Biblia completa en una biblioteca, algo que para un estudiante podía ser una experiencia fuerte. En una época en que muchos conocían la Escritura principalmente a través de lecturas litúrgicas y sermones, ver el texto en su conjunto podía despertar un deseo de comprenderlo de manera directa. Incluso si estas anécdotas se transmiten con cierta carga simbólica, señalan una realidad: Lutero fue formado en un ambiente donde el texto bíblico era accesible de un modo más amplio que en la vida rural común.

La universidad también enseñaba a convivir con autoridades intelectuales: Aristóteles, los Padres de la Iglesia, los grandes comentaristas. El estudiante debía aprender no solo contenidos, sino una actitud: respeto por el canon. Más adelante, Lutero desafiaría ciertos modos de usar esa autoridad, pero su capacidad de hacerlo se apoyaba en haber sido entrenado en ese mismo sistema. En otras palabras, su crítica futura no fue la de alguien externo que desprecia lo que no entiende, sino la de alguien que conocía el edificio desde dentro y sabía cómo estaba construido.

En lo social, la Alemania del final del siglo XV vivía tensiones entre campesinos, ciudades y nobles. Las cargas fiscales, los derechos señoriales y las desigualdades generaban resentimientos. Aun cuando Lutero todavía no era actor de esos conflictos, su origen en un ambiente de trabajo y su cercanía a mundos no aristocráticos le daban una perspectiva distinta a la de un clérigo nacido en cuna noble. Esta procedencia no lo convirtió automáticamente en “portavoz de los pobres”, pero sí lo hizo sensible a ciertas realidades: el valor del trabajo, la dureza de la vida cotidiana, la importancia de la estabilidad y el peso del temor económico. Estas experiencias se filtran, de manera indirecta, en su modo de hablar de la vida cristiana como lucha real, no como ideal decorativo.
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